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Fn el XLIX Congn:so l n t ~.:rnacio­

nal tk Arnerica nistas. celebrado en 
Quito en 1997. '>l.: tksa rrolló un ·im­
posio :-.obre d terna ¡,Cómo enten­
der la Colombia de hoy? Las ponen­
ctas p rc~entauas a dicho simposio. 
daborauas por an tropólogos co­
lombianos y de otros países. cons­
tituyen el material de l libro que co­
mentamos. Teniendo en cuenta el 
nllmero de ponencias publicadas. 
un tota l de vei ntiséis. a lo q ue hay 
tiUL' a!!regar cua tro breves comen-._ '-

tarios que apa recen al ttna l de l tex-
to. es mu\· difíci l elaborar una rcse­
i1a sis tem<í t ica. conside rando la 
dis tin ta calidad c.k las ponencias y 
su desigual nive l de elaboración v 

~ . 
cxposición . Pe ro. a pesélr de esas 
tlifc.:rencias. se puede n bosqueja r 
al~unos grandes problemas que se­
i'ialan las carac terís ti cas asumidas 
por las cit: ncias sociales en Colom­
bia y. e n este caso parti cular. por la 
ant ropología . 

• • 

Salvo casos aislados y excepcio­
na les. e n Modernidad, identidad y 
desarrollo se observa e l predominio 
de u na serie de luga res com unes 

1 
"cic ntitiladns" que lwy sc.H1 la comi­
dilla en I\)S círculos aead~ rnicos e 
itHehxtuaks. con respc:eto a los cua­
ks hay mu~· poca distancia crít ica. 
Algunos de \.'Sl)S luga r~s comunes 
indu~l) se convirtiernn \.' n el eje del 
lihrn. com pues to por un conjunto 
Llispersl) J e plmcncias. muchas de las 
cu:~ks son informes dt' invest igación 
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poco rig.uwsos y muy superficiales. 
Tal vez c::llug.ar común predominan­
te es nquel que a l'irma. casi un dt:­
cc nio desp ués. que: la Constitución 
d~ I L)l) 1 marca una ru ptura trascen­
denta l en la historia colo mbiana y 
que con d la se da paso a una "nue­
,.a sociedad civil" (según Joa nne 
Rappaport. pág. 4~ 1 ). así como ex­
presa la consolidació n de un nuevo 
t ipo de hegemonía de l Es tado. a l 
margen de l cual sólo queda ro n unos 
cuan tos rem isos (Marga rita Chü ­
vez. págs. 278-279). Q ue en la ac­
tualidad. después de tod a e l agua 
que ha pasado bajo los puentes. un 
conjunto de investigadores sigan sos­
teniendo este sofisma es sintomáti­
co de l grado de alienación a que han 
llegado las ciencias sociales en nues­
t ro medio. que al parecer se niegan 
a considerar la dura y conflictiva rea­
lidad que se vive cotidianamente en 
campos y ciudades. Eso de l surgi­
mien to de una "nueva sociedad ci­
vil" es bastante cuestionable. si se 
tiene en cuenta que aq uí nunca ha 
existido ni siquiera una "vieja" so­
ciedad civil y q ue la tan a labad a 
" nueva·· se reduce a la presencia de 
los gremios económicos que agrupan 
a fracciones de las clases dominan­
tes. a ONG formadas por inte lectua­
les e n busca de protagonismo y, so­
bre todo, de recursos económicos, y 
a polít icos de los partidos tradicio­
na les en plan de remozar su de terio­
rada imagen. A demás. esa idea de 
la "sociedad civil·· se acompaña de 
la imagen de la ausencia de conflic­
tos o de su atenuación por la vía de 
los canales institucionales de l Esta­
do. Por eso no es sorprendente que 
en varias partes de l li bro se exa lte el 
supuesto cambio de l Estado colom­
biano, que ya no privilegiaría la re­
presión sino e l consenso pacífico y 
d e mocrá tico (Margarita Cbávez, 
pág. 279). En cuanto a este tema, al 
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par~ce r los antropólogos estün ha­
blando de otro país. pues en Colom­
bia para nada ha variado la esencia 
represiva y antidemocr<üica del Es­
tado '!del sistema político. como lo 
demuestran lns informes de los or­
ganismos inte rnacionales de dcn~­
chos humanos. para no hahlar de 
otros indicadores q ue se refie ren ní­
tidamente al tipo de "democracia" 
en que vtvt mos. 

Se supone que la mayor parte de 
los trabajos asumc.:: n este punto de 
vista por la sencilla razón de que en 
la Constirución de 199 1 se hace un 
reconocimiento explícito de la auto­
nomía de los grupos é tnicos ( indíge­
nas y negros). E n forma a legre se 
piensa que e l mero reconocimiento 
jurídico ya es suficiente para hablar 
de l ca rácter democrático y multi ­
cultura l de la sociedad colombiana. 
como se puede ve r en a lgunas po­
nencias que se concentran en la ex­
p licació n d e la nueva legislació n 
emanada de la reforma constitucio­
na l de comienzos de la década de 
1990. Son muy pocas las voces que 
están en contra de este o tro lugar 
común. que afirma con vehemencia 
la conquista de espacios democráti­
cos por parte de los grupos étnicos y 
no conside ra los antecedentes de la 
p ropia lucha indígena durante las 
décadas de 1970 y 1980 (tal vez con 
la excepción del trabajo de Myriam 
Amparo Espinoza, págs. 11 1-130 ), ni 
las nuevas estra tegias de dominación 
del capital nacional e inte rnacional 
que se plasman en las Consti tucio­
nes neolibera les de los últimos años 
e n América La tina. D esd e Juego , 
también hay voces discordantes con 
esta postura dominante , como es el 
caso de Jean Jackson, quien en su 
po nencia sobre e l Vaupés sostiene 
que estamos asistiendo a una nueva 
forma de dominación por parte de l 
E stado colombiano (de la misma 
forma como acontece en otros luga­
res de América Latina). que con su 
discurso descentralista ha cooptado 
a fuerzas que antes se caracteriza­
ban por su radicalidad ante el Esta­
do, como era e l caso de una parte de 
los indígenas colombianos (pág. 
287 ). Con razón, y contra la corrien­
te que predomina entre los antro-
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pólogos. esta autora habla de la ·•qui­
me ra de la a utonomía é tnica .. como 
parte de una estrategia de mode rni­
zación capital ista absorbente de los 
tipos de o rganización que hasta aho­
ra no habían s ido por completo 
occidentalizados. Según esta autora. 
este p royecto limitado de autonomía 
ha sido e xitoso. puesto que los gru­
pos é tnicos lo han asumido a l pie de 
la le tra sin crit icarlo ni combatirlo. 
Así, se ha caído tanto en e l "fetich is­
mo de la ley" (pág. 306) por parte 
de los líde res indíge nas colombia­
nos, como e n la negación de los pe­
ligros que la expa nsión capi tali sta 
acarrea para los grupos é tnicos: "es 
como si e l p re fijo erno borrara [ ... ] la 
amenaza de la expansión de la he­
gemonía ca pitalis ta accid e ntar· 
(pág. 307). 

• 
Otros luga res comunes conve rti ­

dos en verdades se dejan ve r a lo la r­
go de l libro. Se acepta de mane ra 
acrítica e l p a radigma d e !a globa­
lización, sin ni siq uie ra e ntrar a con­
side rar su grado de e laboración para 
e ntender e l mundo actua l, y mucho 
menos, por supuesto , los intereses 
imperia les que se esconde n t ras su 
empleo generalizado como una es­
pecie de " ley de la gravedad social'· . 
Como resultado se aceptan sin nin­
gún tipo de discusión las tesis sobre 
la hibridación cultural. sin conside­
ra r las viejas y nuevas fo rmas de 
e tnocidio y t ransculruración, como 
si estas prácticas hubie ran d esapa-

recido e n e l mundo actual pa ra dar 
paso a una " hib ridación'' gaseosa y 
abstracta e n la que participa rían por 
igual y con la misma e ficacia los po­
bladores locales y los medios de co­
municación d e masas. Es decir. la 
noche e n que todos los ga tos son par­
dos y todos podemos acceder a los 
bienes culturales - y negociarlos­
que la "globalización .. nos proporcio­
na en forma d emocrá tica. Esta ma­
ne ra apologética de ace rcarse a la 
globalización es propia de l "cultura­
lismo·· que desconoce -como an ta­
ño el economicismo, que miraba de 
manera reduccionista la realidad so­
cial-, la interacción de dife rentes 
factores como una mane ra más idó­
nea de comprender una socied ad . 
Esto se debe. e n buena parte. a l des­
conocimie nto de la importancia de 
la c rítica d e la economía política 
para pode r e ntende r e l mundo con­
te mporáneo y e n part icular la ta n 
manida globalización . Esta ca renc ia 
es tan notoria e n la casi to ta lidad de 
los artículos de este libro que Arturo 
Escobar. en su come ntario final. lo 
señala d e mane ra explíci ta (pcíg. 
427). Y eso ~ambién se puede ver en 
e l uso re iterado de la noción e té rea 
de ·economía de mercado·. como si 
en Colombia no se estuvie ra presen­
tando e l proceso d e expansión capi­
talista (incluso de capitales mafiosos) 
o de inte reses imperialis tas por apro­
piarse, para señala r só lo un ejemplo. 
de la biodive rsidad . 

Otro de los luga res comunes que 
dominan el texto es e l de la amplia­
ció n de la de mocracia con e l concur­
so de "nuevos suje tos socia les". e n­
tre los cuales se incluye e n p rime r 
lugar a las ONG. Salvo la excepc ió n 
d e l exce lente ensayo de Césa r 
Pe rafán y Claudia Pa bó n sob re e l 
ti po de desarrollo predo minan te e n 
la Sierra Nevada de Santa Marta. lo 
demás son cantos de a labanza a la 
supuesta democratización de la so­
ciedad colombiana y al papel prota­
gónico desempe ñado por las ONG. 
H ay un re iterado sile nc io sobre e l 
papel que estas o rganizacio nes cum­
ple n e n hacer domesti cable e l pro­
yecto ncolibe ral mediante la descen­
t r alizac ió n y e l aband o no de las 
funciones de l Estado e n ma te ria de 
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educació n. sa lud. seguridad socia l. 
e tcé te ra. y en e l ro l que cumplen con 
respecto a una concepció n .. cl ien­
te li s ta .. de desa rrollo (pág. 202). 
Como lo plantean cla rame nte Car­
los Pe rafán y C laudia Pabón. las 
ONG no generan una perspectiva 
c r ítica con respec to al d esa rro llo 
sino que "aparecen como fac tores 
de la perpetuación d e l e piste me de­
sarrollo-progreso y de la ve rti ca li ­
dad. a la cual. como parte dominan­
te. pe rtenece n y cuya situación. a 
partir de este quid pro quo. pe rpe­
túan., (pág. 203). Es decir. que e n 
la práctica. cuando se baja d e la 
nebulosa de los discursos apologé­
ticos sobre la d e mocrac ia parti ­
cipativa y la "nueva socied ad civil ... 
e n la cual las ONG d esempe ñan un 
s upuesto papel d e avanzada. e ncon­
tramos que s ucede lo con trari o. 
pues esas ins tituc ion es no h ace n 
sino re producir los patrones d o mi­
nantes e n cuestiones d e d esa rro llo 
y no. precisame nte . respe tando la 
de mocracia de las comunidades. 

• ••• • 
• • 
• 

• 
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Otro lugar común que se nota e n 
e l libro es una apare nte sofisticació n 
teórica. lista a captar las modas in­
telectuales dominantes e n los ce n­
tros impe riales. C on muy notables 
excepciones en las que se aprecia un 
gran equilibrio entre e l aná lisis teó­
rico y la co ntras tación e mpírica 
(como e n e l artículo sobre los "mo­
de los c..le adaptación o culpabilic..lad". 
p <1gs. 187-223). lo que se observa e n 
la mayor part e de ponencias es un 
afá n es nobi s ta c..l e ci tar autores 
posmodernos y posco lo niaks d e 
mane ra acrítica. como para mostra r 
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~ l'll mul'lw' L'.t'll' tnapltc! bk' a lo .... 
prohkm a' p l.tnl L' :tJu, . 1· :-IL' l ''nobi .... -
llHl -..e ~;tpt ;t e n arl!culo:-. ta k:-. como 
l'l rL· btnonaJ o con ci " E't<H..Ill corpo­
n;adu" ( pa~' · 2 .N-25 .~ J o en el de 
.. La.., m;trcha' de lo" cncall' ros en el ' 
Ama;on¡¡ .... .. (p¡Íg'>. 257- 272 ). en el 
q ue tkbcrít~ ht~berse e:-. tudiauo a fon­
do l o~ mó,·ik:-. ,. ra;.ones del movi­
tniL·nw a nt e~ que buscar pistas teó­
ri ca~ e n las t·etleues intekctua les de 
lo .... "nue\'o~ movimientos sociales". 
cuya exposición ocupa la mayor par-
te del artículo. sin que en dcliniti\'a 
se en tienda qué acon teció con las 
marcha~ de. l o~ <.:ocalcros. Esta re­
cepción acr ítica dL' los es tudios 
poscolon inko.; y suba lte rn os. así 
como de las modas posmodernas. es 
una buena muco.;t ra de nuestra de­
pendencia cultural y de l "colonialis­
mo intelec tual" que eje rcen los cen­
tros metropolitanos. aunque de eso 
nadie habk en el día de hoy. Porque. 
y es to es cur ioso. el influjo de los 
es tudios poscolonialcs y subalternos 
no ll egó por la vía <.k la India - don­
de surgie ron- sino por la vía de 
Estados Unidos. en donde se han 
impuesto como moda en los últimos 
anos. Ade más. resulta discutibl e 
ap li ca r los element os teóricos y 
mc todo lóp.icos de la poscolonia­
lidad a una rea lidad completamen-
te distinta de la de Ind ia o África. 
como lo es la de Colombia y Amé­
rica Latina en p.encral. ya que esto 
significa nada más ni nada me nos 
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que negar la propia histo ricidad de 
una región o de un país. No se tra­
ta . por supues to. de enconcharse e n 
un chovinismo intelectual negándo­
se a consider-ar las propuestas teó­
ricas y me todológicas que provie ­
nen de o tros horizontes culturales 
(como e l de las unive rsidades nor­
tea merica nas y e uro peas), pe ro 
tampoco en aceptar sin ningún tipo 
de circunspecció n ni reserva crítica 
las modas intelectuales que vienen 
del norte. q ue en estos instantes se 
e nmarcan dentro de las es tra tegias 
de dominación neoliberales y pos­
modernas propias de la expansión 
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Por todo esto nos parecen bas­
tante optimistas las conclus io nes 
del es tudi o. e n e l sen tido de q ue 
con este libro se es tá contribuyen­
do a la formación de un pensamien­
to teórico propio e n la antropolo­
gía co lombiana (págs. 443-444). 
Esta meta. que debería ser e l o bje­
tivo de una ciencia social no colo­
nizada. no se visualiza e n gene ral 
en e l libro considerado. a pesar de 
q ue existan unas in teresantes aun­
q ue aisladas contribuciones sobre 
e l es tudio de la ide ntidad y sus 
transformaciones en e l mundo ac­
tual. Pe ro . en té rminos gene rales. 
por la fa lta de dista ncia crítica fren­
te a la Constitución de 1991 , al pa­
rad igma de la "globalizac ió n '' , al 
neolibera lismo. a las ONG , a las 
políticas impe ri a les de E s tados 
Unidos - hoy más que nunca ne­
cesaria para e ntende r lo que es este 
país-. es muy difícil reconocer que 
este libro pueda ser una contribu­
ción duradera a la constitución de 
una an tro po logía teórica e n Co­
lombia . Al contrar io, nos parece 
que al observar este libro se confi r­
man las palabras de l la me ntado 
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Darc\· Ri beiro. cu~111do a lirmaba 
quL' " te nc·mos una intdcl·tualidad 
fú til. m:is propensa a buscar las re­
muneraciones de las multinaciona­
les o las pn:bendas del stad\) que 
a pensar y luchar por dl'lini r el pro­
yecto la tinoamerkano". 
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Lo mítico, 
lo simbólico, 
lo sagrado 

Los hijos de la gran diosa. 
Psicología analítica. Mito ~· violencia 
.\ -farra CC'cilia V2/e~ Saldarriaga 
Editorial U niversidad d~: Antioquia. 
Medcllín. 1999 .. p 9 pélg.s. 

En la introducción de su libro Los 
hijos de la gran diosa , la profesora 
Marta Cecilia· Vélez S. expone las 
bases de su contenido a partir de la 
psicología analítica, nacida a su vez 
del método psicoanalítico estableci­
do por el psicólogo sui zo Ca rl 
G ustav Jung, quien descubrió el im­
portan te papel que desempeñan en 
la configuración psíquica del ser hu­
mano aspectos tales como los mitos. 
las tradiciones, el saber primigenio 
y las religiones mistéricas. 
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